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La población, los recursos naturales y el tamaño del mercado
interno han sido los componentes tradicionales de la ecuación
que determina la riqueza de las naciones según los economis-
tas clásicos. Los nuevos rumbos de investigación abiertos por
las teorías del crecimiento endógeno y los resultados de estu-
dios estadísticos comparativos sobre los factores determinan-
tes de este crecimiento han reactivado el interés en las relacio-
nes entre efectos de escala, tamaño de los mercados y papel
del comercio internacional en el crecimiento económico de las
economías pequeñas. En el contexto de una globalización cada
vez mayor, estas economías se hallan confrontadas a una serie
de desafíos y oportunidades en que su pequeña dimensión
económica se considera generalmente una desventaja. Las
deseconomías de escala aumentan sus costos de producción
mientras que la menor diversificación de sus exportaciones las
torna extremadamente vulnerables a las perturbaciones
(shocks) de origen externo. Todos estos factores adquieren
tanto más importancia cuanto que el comercio se ha converti-
do en uno de los factores claves del desarrollo económico,
como lo indica el aumento notorio de la participación de las
importaciones y exportaciones en el PIB a partir del segundo
lustro de los años ochenta. La función central del comercio
intrarregional o del mercado norteamericano como motores de
las exportaciones no tradicionales exacerba la importancia de
la competitividad-precio y, por ende, de los programas de sub-
venciones o exenciones para asegurar la salida a estos merca-
dos. Para los pequeños países en desarrollo de la región que
sufren desventajas relativas, el éxito dependería, por lo tanto,
de las condiciones preferenciales de sus relaciones con sus
principales socios comerciales desarrollados, es decir, Améri-
ca del Norte y, para los países en desarrollo de Africa, el Ca-
ribe y el Pacífico (grupo ACP), la Unión Europea. Por otra
parte, una especialización excesiva en función de un gran
mercado regional (Estados Unidos o Brasil) entraña riesgos
que merecen considerarse.
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1
 Criterio muy relativo: 20 años antes, el límite habría sido de 6.1
millones para un grupo similar de países latinoamericanos (Real de
Azúa, 1977); hoy es de 13 millones y Cuba se consideraría ahora
una economía pequeña (cuadro 1).
I
Principales características económicas
No existe una definición universalmente aceptada de
lo que es una economía pequeña. Los análisis teóricos
emplean a menudo como definición el hecho de tener
o no tener influencia en la formación de los precios
internacionales. Una caracterización similar, y más útil
desde el punto de vista de la economía política, iden-
tifica a las economías pequeñas como aquéllas que
carecen de autonomía para tomar decisiones de políti-
ca económica y deben ajustarse al contexto creado por
las políticas económicas de las grandes economías: ésta
es en particular la que emplea De Sierra, coord. (1994).
Definiciones de esta índole tienen poca utilidad para
la investigación empírica, porque son difíciles de ob-
servar y medir. Por razones prácticas, generalmente el
tamaño de una economía se mide en función de su
población, superficie o ingreso interno (Damijan,
1997). Por su parte, Gutiérrez (1996) señala que en
América Latina hay una fuerte correlación entre los
diversos indicadores que suelen emplearse en la lite-
ratura y que una clasificación en términos de pobla-
ción permite ordenar, de manera simple pero claramen-
te aceptable, las economías de la región.
Si se utiliza una definición de pequeña economía
basada en la población (10 millones de habitantes o
menos a comienzos de los años noventa),1 la mayoría
de las economías de América Latina son pequeñas:
todas las del Caribe (excepto Cuba), las del Istmo cen-
troamericano, Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay.
Muchas islas caribeñas tienen un tamaño muy reduci-
do, menos de un millón de habitantes (a veces no lle-
gan a cien mil personas), lo que acentúa su especifici-
dad y las hace especialmente vulnerables (cuadro 1).
No obstante, todas son muy diferentes en términos de
recursos naturales, ingreso per cápita, cultura y socie-
dades, lo que obliga a poner en perspectiva las con-
clusiones generales que se formulan más adelante, a
fin de evitar todo reduccionismo excesivo.
1. Crecimiento y competitividad
La literatura reciente sobre las economías de escala y
el crecimiento endógeno de las economías abiertas tien-
de a considerar la estrechez del mercado interno como
una desventaja, al menos en las etapas iniciales del de-
sarrollo. La apertura de los mercados externos que
permite la globalización debería en principio propen-
der a que estas economías compensaran tal restricción.
No obstante, no existe unanimidad sobre los resulta-
dos de la apertura comercial y el libre comercio cuan-
do los socios comerciales son demasiado asimétricos
en cuanto a tamaño y nivel de desarrollo. Tanto la
teoría como la práctica tienden a indicar que ciertos
países se desvían hacia vías lentas y se especializan en
mercados regresivos, mientras que otros aprovechan los
mercados externos para desarrollar una especialización
dinámica (Ros, 2000).
Dentro del conjunto de países en desarrollo, las
“economías grandes” ostentan un ingreso per cápita no-
toriamente más elevado que el de las “economías pe-
queñas”; en cambio, las “economías muy pequeñas”
tienen un ingreso medio por habitante comparable al
de las economías más grandes. Las mismas relaciones
se obtienen cuando se examinan las tasas de crecimien-
to. Al parecer, las economías pequeñas (pero no las
muy pequeñas) adolecen de ciertas desventajas com-
parativas (Salvatore, 1997). Según este autor, tales
desventajas dependen del nivel de desarrollo y tienden
a desaparecer cuando se analizan las economías desa-
rrolladas. Estos resultados se repiten, si bien atenua-
dos, en América Latina y el Caribe. En los veinte úl-
timos años, las economías muy pequeñas (menos de
un millón de habitantes en 1990) han tenido una tasa
de crecimiento del ingreso por habitante al menos
comparable, si no más elevado, que los países de ta-
maño mediano o grande (más de 10 millones de habi-
tantes). Las pequeñas economías (entre 1 y 10 millo-
nes de habitantes) han registrado en general un cre-
cimiento menor que los otros dos grupos.
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CUADRO 1
América Latina y el Caribe: Selección de indicadores demográficos y económicos
Población Tasa media anual Densidad de PIB por habitante Tasa media anual Comercio
(miles de de crecimiento  población (dólares con paridad de crecimiento exterior
habitantes) demográfico (habitantes/km2) de poder adquisitivo) del PIB (% del PIB)
Período o año 2000 1991-2000 2000 1998 1981 1991 2000
América Latina y el
Caribe (total)a 519 752 1.7 25.0 6 340 1.2 3.3 43.4
Países (por tamaño de
la población)
St. Kitts y Nevis 41 –0.3 113.4 9 790 5.8 4.1 128.5b
Antigua y Barbuda 68 0.6 152.0 8 890 6.1 3.3 157.7b
Dominica 71 0.0 97.3 4 777 4.4 2.1 115.7b
Granada 94 0.3 282.9 5 557 4.9 3.5 99.3b
San Vicente y
las Granadinas 116 0.9 290.3 4 484 6.5 3.2 121.5b
Santa Lucía 154 1.3 249.2 4 897 6.8 2.2 133.1b
Belice 241 2.6 10.5 4 367 4.5 4.1 101.9b
Barbados 270 0.5 617.7 … 1.1 1.4 130.4b
Surinam 417 0.4 2.6 … 0.5 1.7 …
Guyana 861 1.0 4.3 3 139 -2.9 5.3 203.3b
Trinidad y Tabago 1 295 0.7 250.5 7 208 -2.6 3.0 97.7b
Jamaica 2 583 0.9 237.9 3 344 2.2 0.1 111.7b
Panamá 2 856 1.8 37.1 4 925 1.4 4.4 146.8
Uruguay 3 337 0.7 18.8 8 541 0.0 3.0 38.0
Costa Rica 4 023 2.8 69.1  5 812 2.2 5.0 94.6
Nicaragua 5 071 2.9 39.5 1 896 -1.5 3.3 117.8
Paraguay 5 496 2.7 13.1 4 312 3.0 2.2 81.2
El Salvador 6 276 2.1 292.4 4 008 -0.4 4.6 66.3
Honduras 6 485 2.9 55.0 2 338 2.4 3.1 101.5
Bolivia 8 329 2.4 7.3 2 205 0.2 3.8 41.8
Haití 8 357 1.9 277.5 1 379 –0.5 –1.0 47.0
República
Dominicana 8 396 1.8 170.6 4 337 2.4 6.3 100.9
Cuba 11 199 0.5 101.1 … 3.7 –1.4 …
Guatemala 11 385 2.7 99.6 3 474 0.9 4.1 47.6
Ecuador 12 646 2.1 44.0 3 003 1.7 1.7 77.3
Chile 15 211 1.5 19.8 8 507 3.0 6.6 60.8
Venezuela 24 170 2.2 26.3 5 706 –0.7 2.0 51.1
Perú 25 662 1.8 19.4 4 180 –1.2 4.2 33.2
Argentina 37 032 1.3 13.2 11 728 –0.7 4.2 23.1
Colombia 42 321 1.9 39.3 5 861 3.7 2.6 36.5
México 98 881 1.7 50.2 7 450 1.9 3.5 65.0
Brasil 170 693 1.4 19.6 6 460 1.6 2.6 23.1
Fuente: CEPAL y Banco Mundial.
a Incluye Antillas Neerlandesas, Aruba, Bahamas, Islas Vírgenes, Montserrat y Puerto Rico.
b Sólo comercio de bienes, 1998.
De hecho, en un período prolongado, sólo las
economías muy pequeñas registraron un aumento sig-
nificativo del producto por habitante, mientras que en
las medianas y grandes la recuperación del crecimien-
to en los años noventa fue apenas suficiente para com-
pensar las pérdidas sufridas 10 años antes como con-
secuencia de la política de endeudamiento de los años
setenta y de la crisis económica que la siguió (cua-
dro 2). En el grupo de 14 países pequeños, el ingreso
medio per cápita en el año 2000 fue inferior al de 1980,
de modo que para ellos la famosa década perdida ha-
bría durado veinte años. En ocho países de este grupo
dicho indicador declinó en el período 1981-2000, lo
que afectó particularmente a Haití y Nicaragua (2.6%
y 1.7% de caída media anual del PIB por habitante, res-
pectivamente). El factor tamaño es sólo uno de muchos
que pueden influir en la tasa de crecimiento y, por lo
tanto, es necesario verificar la acción de esas otras
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causas posibles para aislar la contribución específica
del tamaño del país. Con este fin, se estimó una ecua-
ción que incorpora los diversos otros factores identifi-
cados por Escaith y Morley (2000) para un panel de
17 países de la región durante el período 1971-1996,
que excluye a las economías muy pequeñas. Si bien
se suscriben las advertencias de esos autores en cuan-
to a los límites de este tipo de análisis, los resultados
(cuadro 3) tienden a indicar que, a igualdad de condi-
ciones,2 los países grandes tuvieron una tasa de creci-
miento del producto per cápita superior.
Las desviaciones observadas respecto a las pre-
dicciones de la teoría neoclásica, neutras en cuanto al
efecto tamaño, se deben sobre todo a consideraciones
microeconómicas. Con un mercado interno reducido
hay ciertas economías de escala y complementarie-
CUADRO 2
América Latina y el Caribe: Evolución del ingreso y el
tamaño económico, 1981-2000
Países PIB por Tasa de crecimiento anual del PIB por habitante
habitante, 1990a 1981-1990 1991-2000 1981-2000
Totalb … –0.9 1.5 0.3
De América Latinab … –0.9 1.5 0.3
Del Caribeb … –0.9 1.0 0.0
Con más de 10 millones de habitantesc 7 029 –0.5 1.5 0.5
Con 1 a 10 millones de habitantesc 4 056 –1.2 1.1 –0.1
Con menos de 1 millón de habitantesc 6 655 3.1 2.4 2.7
Fuente: Cuadro 1.
a Dólares con paridad de poder adquisitivo.
b Promedio ponderado por el PIB.
c Promedio simple.
CUADRO 3
América Latina y el Caribe: Evaluación empírica de los
determinantes del crecimiento
Variable Coeficiente Estadística t
Constante 3.237 0.96
Población media en 1971-1975 (logaritmo) 0.261 2.02
Proporción de población rural, promedio 1971-1975 –0.033 –2.50
Ingreso per cápita al comienzo de cada subperíodo de cinco años –0.001 –7.71
Coeficiente de inversión (respecto al PIB) 0.060 1.94
Variación de las exportaciones de los países en desarrollo a la OCDE 0.175 8.51
Importancia de los sectores primarios en el PIB –0.125 –4.16
Variación del coeficiente de exportaciones (respecto al PIB) 0.127 2.46
Participación de las reservas en divisas en M2 0.007 1.72
Saldo presupuestario (respecto al PIB) 0.154 2.97
Fluctuaciones del tipo de cambio real –0.097 –4.55
Variación de la proporción del crédito destinado al sector privado 0.037 2.83
Indice medio de reforma estructural, al comienzo de cada subperíodo 0.084 0.93
Cuadrado de este mismo índice medio, al comienzo de cada subperíodo –0.001 –1.19
Variación del índice medio de reforma durante cada subperíodo –0.097 –2.88
Fuente: Cálculos del autor. Origen y descripción de los datos: Escaith y Morley (2000).
a Variación anual del PIB per cápita.
b Método de los mínimos cuadrados ordinarios, ponderados y corregidos para tener en cuenta la heteroscedasticidad. R-2: 0.83, con 85
observaciones (17 países, cinco subperíodos de cinco años entre 1971 y 1996).
2
 Entre los demás factores, la evolución del comercio internacional
y la estabilidad del marco macroeconómico interno son los más
determinantes. Las reformas estructurales no han tenido un efecto
global significativo, pero la falta de progresividad en su aplicación
ha tenido claramente un impacto negativo.
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dades que no pueden lograrse, lo que implica mayores
costos relativos y una menor competitividad. Estos
costos, que afectan tanto al sector público como al
privado, adoptan diversas formas que pueden resumirse
de la manera que se expone a continuación.
a) Indivisibilidad, bienes públicos e infraestructura
La mayoría de los servicios públicos se caracte-
riza por su indivisibilidad, lo que implica para los
países pequeños que su costo por habitante es gene-
ralmente elevado. Además, como veremos más adelan-
te, la estructura incompleta o deficiente de los merca-
dos obliga a menudo al Estado a asumir un papel im-
portante en la economía. Por lo demás, la participación
del gasto público corriente en el PIB y el coeficiente de
tributación tienden a disminuir con el tamaño de las
economías. La necesidad de mantener controlado el
gasto del Estado implica también que la cobertura y
calidad de estos servicios a menudo dejan que desear.
b) Tamaño de las empresas y costos de producción
Las empresas privadas encaran los mismos pro-
blemas, ya que la estrechez del mercado interno impi-
de aprovechar los rendimientos de escala. Esto es par-
ticularmente válido para el sector de bienes y servicios
no transables, para el cual el mercado es por defini-
ción interno. Estas desventajas son menos acentuadas
en el caso de los sectores de bienes y servicios transa-
bles, pues las exportaciones permiten compensar la
estrechez del mercado interno. Sin embargo, incluso
en este contexto de apertura es difícil lograr economías
de escala, ya que incluso las “empresas grandes” de
los países pequeños son chicas en comparación con sus
competidoras regionales y, como muchas empresas
pequeñas, tienen dificultades para seguir el ritmo del
progreso tecnológico. Además, deben integrar en sus
procesos productivos bienes y servicios no transables
producidos localmente a precios que suelen ser muy su-
periores a los de sus competidores internacionales. En
estas circunstancias, una inserción exitosa en los mer-
cados regionales o internacionales pasa por una es-
pecialización suficiente para alcanzar una masa críti-
ca. Esta especialización suele hacerse en detrimento de
la complementariedad con el resto de la economía na-
cional.
c) Estructura de los mercados
La estrechez de los mercados y lo que esto implica
en términos de competitividad tiene consecuencias
importantes para la organización de los mercados in-
ternos. La existencia de empresas viables en los sec-
tores expuestos a la competencia externa es más redu-
cida, debido a los altos costos unitarios de producción.
En los sectores protegidos tiende a predominar una
estructura monopolística poco cuestionada dado que los
costos iniciales para acceder a esos mercados peque-
ños son relativamente importantes comparados con los
ingresos previsibles.
Esta tendencia monopolística de los mercados
internos exige una intervención pública —sea espon-
tánea, sea forzada del exterior por los acuerdos comer-
ciales multilaterales— para corregir las fallas del mer-
cado y regular la competencia. Ahora bien, por razo-
nes financieras y falta de especialistas, la entidad pú-
blica local rara vez es capaz de asumir las complejas
implicaciones legales y técnicas de una regulación de
esta especie. Las consecuencias en términos de menor
eficiencia de los mercados crean entonces una situa-
ción subóptima desde un punto de vista económico.
Tanto la estrechez del mercado laboral como la
menor diversificación de las actividades productivas
acarrean costos importantes de fricción y ajuste. En
períodos de crecimiento, las empresas tienen dificul-
tades para contratar la mano de obra calificada nece-
saria. En cambio, en situaciones recesivas, las alterna-
tivas de empleo son reducidas dado que las activida-
des son poco diversificadas. El desempleo inducido se
reabsorbe con dificultad y las perturbaciones tienden
a ser persistentes.3 Este último aspecto tiene especial
importancia cuando se consideran los costos sociales
de una eventual reestructuración productiva que impon-
dría una apertura al libre comercio.
d) Gobernabilidad
El tamaño reducido de los mercados, por otra par-
te, ofrece ventajas vinculadas con las deseconomías de
escala en términos de costos de transacción y supervi-
sión. En un contexto en que la información sobre los
socios comerciales (clientes, proveedores) es de fácil
acceso, los costos asociados a la asimetría de informa-
ción y al riesgo moral disminuyen. La reputación y la
presión del medio para comportarse según las normas
éticas convenidas sustituyen en parte la necesidad de
implantar un sistema formal de regulación y vigilan-
cia. El menor tamaño de la población obra asimismo
a favor de una mayor cohesión social y una mayor
3
 Las economías pequeñas se caracterizan además por una fuerte
emigración de su mano de obra.
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participación de los ciudadanos en la gestión de la cosa
pública.4 No obstante, estas ventajas sólo serán fructí-
feras si se reúne un mínimo de condiciones de goberna-
bilidad, lo que está lejos de ocurrir en la región.5
2. Vulnerabilidad
Más allá de las diferencias de nivel de desarrollo o
crecimiento, las economías pequeñas como grupo son
intrínsecamente más vulnerables a las perturbaciones
externas. De hecho, la vulnerabilidad es una de las
dimensiones principales del análisis de las relaciones
entre tamaño y bienestar económicos en el contexto de
las economías abiertas, a tal punto que muchos países
pequeños han tratado —sin éxito hasta ahora— de
introducir esta noción como criterio alternativo de di-
ferenciación en la cláusula de habilitación que amplía
el trato reservado a los países menos adelantados en
los acuerdos de la OMC. Cabe distinguir tres factores
interdependientes que responden a las dimensiones
geográfica, demográfica y económica.
La conjunción de las dimensiones geográfica y
demográfica se traduce en mayores densidades de
población que incrementan la presión sobre los recur-
sos naturales, amenazando el frágil ecosistema. Haití
es el ejemplo más extremo, pero la vulnerabilidad
ecológica está presente en muchas economías peque-
ñas de la región, cuya localización en regiones tropi-
cales sujetas a desastres naturales (huracanes, fenóme-
nos sísmicos o volcánicos) complica aun más el pro-
blema. Estos desastres naturales son recurrentes y cada
episodio afecta a un gran porcentaje de la población y
puede llegar incluso a incluir la totalidad del territo-
rio. En ciertas islas del Caribe, los daños infligidos a
la infraestructura y la actividad productiva pueden
sobrepasar el valor del PIB. En esta situación, la capa-
cidad de las autoridades nacionales para encarar la
urgencia de la situación y asumir los costos de la re-
construcción es irrisoria.
En cuanto al aspecto específico de la vulnerabili-
dad social, se debe prestar especial atención a las pe-
queñas islas en desarrollo del Caribe, utilizadas a ve-
ces como puntos de tránsito o de lavado de dinero por
los traficantes internacionales de drogas. La crimina-
lidad interna vinculada al comercio y el consumo de
estupefacientes socava los sistemas judicial y financie-
ro, y corrompe por último el conjunto de las institu-
ciones involucradas en la gobernabilidad. La fragilidad
social de estas islas y sus efectos en la gobernabilidad
se agudizan todavía más debido a las fracturas socia-
les y culturales arraigadas en sociedades donde existe
una distribución desigual del ingreso y brechas difíci-
les de reducir basadas en la etnia o la religión.
La dimensión económica de la vulnerabilidad de
las pequeñas economías está estrechamente ligada a la
importancia relativa del comercio internacional y a la
escasa diversificación de sus exportaciones. El coefi-
ciente de apertura comercial (importaciones más expor-
taciones de bienes y servicios) de las economías pe-
queñas de América Latina y el Caribe llega al 85% del
PIB, comparado con sólo 30% en las demás economías
de la región (CEPAL, 1996). Además, estas exportacio-
nes se concentran en un pequeño grupo de productos
y mercados, lo que hace muy volátil el ingreso de di-
visas provenientes de las ventas externas. Dado que el
coeficiente de apertura es muy elevado y que estas
economías pequeñas son extremadamente dependien-
tes de las importaciones para satisfacer el grueso de su
demanda interna, las fluctuaciones del ingreso de ex-
portación —en general insuficiente incluso en perío-
dos normales para financiar las importaciones— tie-
nen un impacto significativo sobre la actividad inter-
na y la generación del ingreso interno.
La naturaleza preferencial del acceso de los pro-
ductos de exportación a los mercados europeo y esta-
dounidense (acuerdos de Lomé, Iniciativa de la Cuen-
ca del Caribe) los torna además dependientes de la
continuidad de las preferencias unilaterales acordadas.
Ahora bien, el espíritu mismo de estas preferencias se
ve cada vez más cuestionado por las nuevas reglas que
rigen el comercio internacional desde el término de la
Ronda Uruguay.
La especialización en productos sensibles, como
los agrícolas, textiles y vestuario, hace que los merca-
dos de exportación sean vulnerables a las reacciones
proteccionistas de las economías desarrolladas. Ade-
más, las manufacturas exportadas por los países de
Centroamérica y el Caribe (provenientes de maquilado-
ras) tienen poca densidad de capital, lo que permite que
las empresas de subcontratación se trasladen fácilmente
y sean muy sensibles a pequeñas variaciones de los
costos comparativos de producción.
Sin embargo, esta gran vulnerabilidad a las per-
turbaciones externas de origen comercial se compen-
sa con una relativa inmunidad a aquéllas de origen
4
 Ya Aristóteles mencionaba esta cohesión como una fuerza de los
Estados, noción retomada en reiteradas ocasiones por los autores
del siglo XVIII (Real de Azúa, 1977).
5
 Como atestiguan las guerras civiles que han asolado Centroamérica,
los conflictos étnicos y religiosos en el Caribe y las fracturas de la
sociedad ecuatoriana.
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financiero, que han sido la causa principal de las últi-
mas crisis económicas en América Latina. Gracias al
escaso desarrollo de sus mercados financieros, las eco-
nomías pequeñas no han atraído el interés de los capi-
tales especulativos, que por la amplitud de sus flujos
y su volatilidad han sido la causa de grandes variacio-
nes tanto de los precios relativos —mediante las des-
viaciones del tipo de cambio real— como de la trans-
ferencia de ingresos.
Nótese que la gran vulnerabilidad externa, de
origen comercial, inherente a las economías pequeñas
de la región, las ha llevado a adoptar políticas macro-
económicas generalmente más prudentes que las de sus
vecinos. Gracias a este conservadurismo relativo y a
su aislamiento de los movimientos especulativos de
capitales, durante los veinte últimos años las fluctua-
ciones observadas del crecimiento de las pequeñas
economías de la región son en general inferiores a las
registradas en los países de mayor tamaño. Este resul-
tado confirma también que la coherencia y calidad de
la política macroeconómica han contribuido de mane-
ra importante a los resultados del crecimiento a largo
plazo, observado en el conjunto de la región durante
los treinta últimos años (Escaith y Morley, 2000).
3. Políticas económicas
Tanto su tamaño como su apertura al exterior impri-
men un carácter distintivo a las políticas económicas
seguidas por las economías pequeñas de la región. Más
que a una opción voluntaria, este carácter responde a
los escasos márgenes de maniobra que se asocian a
mercados internos incompletos y a una apertura al ex-
terior que incluye no sólo el comercio, sino también los
mercados cambiarios. La estrechez de los mercados fi-
nancieros locales y la precariedad del ahorro interno
refuerzan el “trilema” clásico de las economías abier-
tas, en que el libre comercio, la estabilidad del tipo de
cambio y la autonomía de la política monetaria son
objetivos globalmente incompatibles. En estas condi-
ciones, es muy difícil que frente a una perturbación re-
cesiva las autoridades nacionales atenúen la demanda
interna mediante una expansión del financiamiento in-
terno, sin correr el riesgo de desestabilizar la econo-
mía.6
La estabilidad del tipo de cambio es uno de los
objetivos primordiales en estas pequeñas economías tan
abiertas al comercio internacional, y en ellas las fluc-
tuaciones del tipo de cambio real son menores que en
sus vecinos de mayor tamaño. Durante el período
1989-2000, la desviación típica de los índices del tipo
de cambio (normalizados a un valor 100 para 1995) fue
de 11 para las economías pequeñas, comparada con 21
para los demás países. La mayoría de las economías
pequeñas ha mantenido un tipo de cambio fijo mucho
después del término del patrón dólar definido en
Bretton Woods. Si bien entre los países centroameri-
canos Costa Rica fue el primero en devaluar (diciem-
bre de 1980), éste fue un caso aislado y las paridades
fijas siguieron siendo la norma durante los años ochen-
ta, a expensas de una multiplicidad de tipos de cam-
bio, restricciones no arancelarias a las importaciones
y la acumulación de desequilibrios crecientes de la
balanza de pagos. En el Caribe, las principales econo-
mías (Jamaica, Guyana, Trinidad y Tabago, Repúbli-
ca Dominicana, Haití) trataron también de mantener su
paridad cambiaria a pesar de alarmantes desequilibrios
internos y externos, que finalmente provocaron deva-
luaciones sobre la marcha y la aplicación de progra-
mas de ajuste.
Sin embargo, las economías más pequeñas del
Caribe han logrado conservar una paridad estable (pri-
mero con la libra, luego con el dólar), dentro del mar-
co de un régimen normal de tipo de cambio fijo (Bar-
bados, Bahamas, Belice), o de un sistema monetario
de conversión administrado por el Banco Central del
Caribe Oriental, que reúne a seis países. Esta estrate-
gia sólo ha sido posible gracias al conservadurismo de
la política macroeconómica y de las transferencias de
recursos, sea directas (ayuda al desarrollo), sea median-
te el sesgo de los acuerdos comerciales preferenciales
(protocolos específicos de los acuerdos de Lomé con
la Comunidad Europea). En América del Sur, por ra-
zones geográficas e históricas, la política macroeconó-
mica de las pequeñas economías durante los años
ochenta se mantuvo cercana a la seguida por sus veci-
nos de mayor tamaño. En general, ahí también se prac-
ticó el anclaje del tipo de cambio en los esfuerzos de
estabilización de los años noventa.
La política fiscal es asimismo poco autónoma, de-
bido a la fragilidad de las finanzas públicas y su de-
pendencia externa. Por un lado, los países pequeños
tienen en general un déficit presupuestario más eleva-
do que sus vecinos de mayor tamaño. Por otro, el in-
greso corriente del gobierno proviene en gran parte del
6
 No obstante, esta menor capacidad de reacción de la política
macroeconómica frente a las perturbaciones externas no se traduce
en una mayor fluctuación de las tasas crecimiento, gracias por cier-
to al aislamiento de las pequeñas economías de los flujos de capi-
tales especulativos.
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comercio exterior. A ello cabe agregar que en los paí-
ses pequeños de menor desarrollo relativo, la inversión
pública se basa en una ayuda externa proporcionalmen-
te más elevada en relación al contexto regional.
En el cuadro 4 se observa que los países más
vulnerables a las fluctuaciones económicas, según la
doble clasificación de déficit fiscal y dependencia ex-
terna, corresponden casi todos a economías pequeñas.
Así, en éstas la política macroeconómica sigue sien-
do muy reactiva, y más que en otros lugares apunta
a controlar la inflación y preservar la estabilidad no-
minal del tipo de cambio, dos objetivos muy inter-
dependientes en esta clase de economías. Por lo de-
más, los hechos demuestran que las economías peque-
ñas tienen menos problemas de inflación o devalua-
ción que sus socios regionales de mayor tamaño
(CEPAL, 1996).
No obstante, estas limitaciones estructurales a la
utilización activa y autónoma de la política macroeco-
nómica de corto plazo no implican renunciar a una
política de desarrollo. Así, las restricciones fiscales no
han impedido que ciertas economías pequeñas —en
particular Costa Rica y las del Caribe anglohablante—
establezcan programas de inversión en capital huma-
no (salud y educación) o apliquen los instrumentos
fiscales de una política agresiva de exportación.
Como no pueden financiar costosos programas de
ayuda al desarrollo industrial, muchas economías pe-
queñas han acordado subvenciones a la inversión pro-
ductiva en forma de exención de impuestos, tanto di-
rectos como indirectos. Esto ocurre en particular en el
caso de las actividades de maquila que se han instala-
do en las zonas francas, tanto en Centroamérica como
en el Caribe. Algunos países han coparticipado en el
desarrollo de la infraestructura necesaria para las nue-
vas actividades, como fue el caso en la República
Dominicana dentro del marco de su programa de fo-
mento del turismo. Estas acciones representan costos
CUADRO 4
América Latina y el Caribe: Situación presupuestaria
y dependencia de los ingresos aduaneros
(Promedios 1995-1999)
                             Saldo Superávit o Déficit moderadob Déficit importantec
                   presupuestario leve déficita
Dependencia de los
ingresos aduaneros:










Alta República Dominicana Antillas Neerlandesas Antigua y Barbuda
St. Kitts y Nevis Bahamas
Santa Lucía Belice







Fuente: Escaith e Inoue (2001).
a Excedente presupuestario o déficit inferior a 1% del PIB.
b Déficit comprendido entre 1% y 2% del PIB.
c Déficit medio superior a 2% o altamente inestable.
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importantes, en términos de gasto presupuestario o
impuestos no percibidos.7
Sin embargo, estos programas de incentivos son
a menudo necesarios para contrapesar las deficiencias
estructurales (deseconomías de escala, costos de
externalidades) propias de las pequeñas economías, que
como hemos visto aumentan los costos de producción
y menoscaban la competitividad internacional de las
producciones locales. El hecho es que ellos fueron muy
a menudo la clave del éxito de los programas de di-
versificación de exportaciones no tradicionales de las
economías pequeñas de Centroamérica y el Caribe
(Stallings y Peres, 2000).
Las nuevas condiciones del mercado internacio-
nal, en particular las normas definidas dentro del mar-
co de la Ronda Uruguay y los acuerdos internaciona-
les y multilaterales que emanaron de ella, tienen par-
ticular importancia para estas economías, en las cua-
les la estabilidad de las finanzas públicas depende de
aranceles aduaneros en vías de reducción y la inser-
ción en la economía internacional depende de subsi-
dios a la exportación cuyo uso disminuye cada vez
más. La calidad de esta inserción y las condiciones en
que opera presentan desafíos, pero también oportuni-
dades, que condicionan en buena parte la definición de
las opciones de política económica.
7
 Por ejemplo, en la República Dominicana los fondos de apoyo al
desarrollo de la infraestructura hotelera ascendieron a 1.1% del PIB
en 1986, mientras que los ingresos no percibidos por concepto de
impuestos exentos oscilaron, según los años, entre 5% y 9% del
ingreso fiscal en Costa Rica (Escaith e Inoue, 2001).
II
Desafíos y oportunidades
1. Globalización, libre comercio e integración
regional
Según la ortodoxia económica, se supone que las eco-
nomías pequeñas son las principales beneficiarias del
libre comercio: los partidarios de la globalización sos-
tienen que las desventajas derivadas del tamaño pue-
den ser reabsorbidas por la integración regional y la
internacionalización de las actividades productivas. La
apertura de los mercados permite superar estas desven-
tajas ya que los países pequeños, gracias a una menor
inercia estructural, estarían en mejores condiciones de
mostrar la flexibilidad necesaria para adaptarse a las
condiciones de la competencia internacional, en la
medida en que sus gobiernos adopten las políticas
“adecuadas”. Lamentablemente, estas perspectivas op-
timistas son muy inciertas, y una ojeada a la literatura
teórica sobre el impacto del libre comercio en el bien-
estar económico no permite determinar un consenso
sobre sus consecuencias para las pequeñas economías
(Escaith y Pérez, 1999). Rodríguez y Rodrik (1999),
tras hacer una lectura crítica de los trabajos empíricos
publicados sobre el tema, concluyen que sus resulta-
dos no son más convincentes.
Dicho en forma más concreta, muchos dirigentes
de las pequeñas economías han formulado reservas
sobre la capacidad de sus países para beneficiarse ple-
namente de la iniciativa de crear una gran Área de
Libre Comercio de las Américas (ALCA), como corola-
rio del proceso iniciado en la primera Cumbre de las
Américas realizada en 1994 para fomentar la integra-
ción comercial del conjunto de economías del conti-
nente. Las limitaciones estructurales que confrontan las
pequeñas economías reducen, según ellas, los benefi-
cios potenciales que podrían alcanzar sus (pequeñas)
empresas con la ampliación de los mercados de expor-
tación, mientras que el aumento de la competencia de
grandes empresas externas las hace temer por su su-
pervivencia.
Estas dudas no deben ocultar los beneficios ne-
tos que pueden aportar los nuevos flujos de comercio
e inversión, en particular si se toman en cuenta los
costos de oportunidad de la no integración. De hecho,
las pequeñas economías de Centroamérica y el Caribe
no tienen muchas opciones alternativas a la de integrar
el ALCA, entidad que debería resultar de la suscripción
(prevista para 2005) de este acuerdo de libre comer-
cio: si rehúsan someterse a las reglas del libre comer-
cio, correrían el riesgo de aislarse de los mercados que
hoy constituyen la parte más importante y más diná-
mica de sus exportaciones. Si bien estos países se be-
nefician hoy de un trato aproximado —aunque toda-
vía con muchas restricciones— al de México en sus
exportaciones a los Estados Unidos, excluirse del ALCA
implicaría que estos privilegios, acordados unilateral-
mente, podrían ser revocados también unilateralmente.
La mera existencia de esta posibilidad reduciría las
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ventajas que pudieran obtener de la liberalización del
comercio, y, sobre todo, de los movimientos de inver-
siones.
2. Costos y beneficios previstos
Desde el punto de vista de una economía pequeña, al
sopesar los costos y beneficios potenciales se deberían
considerar los aspectos que se enumeran a continua-
ción.
a) Creación versus desviación del comercio
El caso es clásico y se refiere a la existencia de
barreras arancelarias que desvían los flujos de comer-
cio existentes a favor de otro miembro de la zona de
libre comercio y en detrimento de socios externos
inicialmente más competitivos. En tal contexto, y con-
siderando el conjunto de los costos de transacción, la
formación de una zona de libre comercio entre socios
comparables debería en teoría ser beneficiosa, siempre
y cuando esta zona siguiera las líneas dictadas natu-
ralmente por la proximidad (bloques naturales). Esta
proximidad de hecho permite minimizar los efectos de
desviación. Los bloques contra natura (es decir, que
engloban a socios improbables o separados por gran-
des costos de transacción) son menos susceptibles de
contribuir al mejoramiento del bienestar económico de
las poblaciones (Frankel, Stein y Wei, 1995). Este úl-
timo aspecto es potencialmente preocupante para pe-
queñas economías con costos elevados de transacción,
sea por su insularidad (el caso del Caribe) o, al con-
trario, por su mediterraneidad (Bolivia y Paraguay).
Este esquema se torna —por lo menos bajo ciertas
hipótesis teóricas— aun más sombrío para estas eco-
nomías pequeñas cuando se toma en cuenta la asime-
tría entre los socios comerciales. Dentro de un referente
teórico de competencia imperfecta, los beneficios obte-
nidos de la adhesión a una zona de libre comercio
estarían vinculados en último término al tamaño relati-
vo de los socios: los países grandes se ven en general
favorecidos en detrimento de las economías pequeñas.
No obstante, como ya se ha sugerido, las peque-
ñas economías realmente no tienen opción: la amena-
za de una desviación del comercio es un costo para
todo tercer país que puede asistir al colapso de su par-
ticipación en el mercado si se mantiene fuera de una
zona de libre comercio.8
b) Asociación e inversión
Integrar una zona de libre comercio no sólo per-
mite al país ampliar sus mercados (creación de comer-
cio), sino también reducir la incertidumbre sobre el
acceso a esos mercados. Esta mayor seguridad debe-
ría traducirse a su vez en un gran estímulo de las in-
versiones destinadas a producir bienes y servicios ex-
portables. No obstante, este beneficio previsto es tam-
bién un presente griego, cuando las inversiones son
muy específicas de los mercados elegidos e implican
montos iniciales importantes o no recuperables. Como
veremos más adelante, esta situación implica a la lar-
ga una pérdida de poder de negociación no carente de
costos.
c) Externalidades positivas
Las autoridades macroeconómicas de un país que
tiene un pasado de inestabilidad pueden ganar credi-
bilidad y reducir la percepción de riesgo-país unién-
dose a socios más estables. Por el contrario, a causa
del efecto de contagio, la entrada de muchos socios
inestables puede representar un costo para los “buenos
alumnos”; por eso suele exigirse un certificado de
buena conducta macroeconómica como requisito para
integrar una zona de esta índole.
Otros efectos inducidos son previsibles, como la
consolidación del proceso de reformas internas o la
convergencia más rápida hacia normas de calidad re-
conocidas internacionalmente, lo que debería permitir
la apertura de nuevos mercados fuera del ALCA (Euro-
pa, Japón). En la misma línea de razonamiento, la
obligación de satisfacer criterios más estrictos de pro-
tección del medio ambiente debería llevar a abrir nue-
vos mercados, beneficiando también a las poblaciones
locales. Estas externalidades pueden ser importantes
para ciertos países, cuando la adhesión al ALCA permi-
ta ayudar a consolidar la adhesión de la comunidad
nacional a la ejecución de programas de ajuste estruc-
tural y de reinserción sostenible en la economía mun-
dial (Finger, Ng y Soloaga, 1998).
Dicho en forma más concreta, la pertenencia a una
gran zona de libre comercio abre nuevas posibilidades
de asociarse con países vecinos para realizar juntos
grandes proyectos, sobre todo para la producción de
servicios públicos especializados o particularmente
8
 La situación empero no es tan clara cuando se considera el con-
junto de las relaciones comerciales. En el caso del Caribe en parti-
cular, que tiene un alto porcentaje de comercio con Europa, inte-
grarse al ALCA podría traducirse en un gran efecto de desviación en
contra de Europa y en una especialización excesiva en relación con
los Estados Unidos. Sería entonces preferible que mantuviera un
cierto equilibrio entre sus dos grandes socios comerciales.
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costosos (como educación superior y formación pro-
fesional, infraestructura, regulación de mercados y
otros).
d) Dependencia
El balance de costos y beneficios se vuelve toda-
vía más complicado cuando se toma en cuenta la eco-
nomía política y la relación de fuerzas.9 Un primer
elemento es la capacidad de cada país de manipular
para su provecho las condiciones del intercambio
mediante modificaciones unilaterales de los aranceles
o la instauración de restricciones no arancelarias, en
el caso de que estalle una guerra comercial en el seno
de la zona de libre comercio. Como esta capacidad de-
pende mucho de los tamaños respectivos, para una eco-
nomía grande los beneficios potenciales de un conflicto
abierto con un economía pequeña pueden sobrepasar
con creces los costos inmediatos. Desde un punto de
vista dinámico, las cosas se complican aun más para
la economía pequeña, pues su grado de especialización
en función de las relaciones comerciales con su socio
mayor va a ser relativamente más elevado. Una vez que
la especialización se torna irreversible, su poder de ne-
gociación puede reducirse a la nada (McLaren, 1997).
Una figura teórica de este especie puede ser singular-
mente pertinente para caracterizar los fenómenos de in-
dustrialización basados en las actividades de
subcontratación, como las que pueden observarse en
ciertos países del Caribe y Centroamérica.
Sin embargo, los mismos modelos teóricos sugie-
ren que, mientras la irreversibilidad no sea completa,
la especialización no es una desventaja redhibitoria si
el país grande atribuye un peso suficiente a los bene-
ficios previstos del libre comercio (Park, 2000). Este
aspecto teórico puede tener implicaciones interesantes
para el país pequeño en términos de estrategia de ne-
gociación y alianza.
e) Efectos del desfase entre costos y beneficios
Desde una perspectiva teórica y práctica, general-
mente se reconoce que los beneficios eventuales del
libre comercio son difusos y de largo plazo, mientras
que los costos son visibles en el corto plazo y afectan
a algunos grupos bien específicos. Este último aspec-
to puede obrar, en particular, contra la adhesión a una
zona de libre comercio (aunque, como ya se señaló, una
vez creada la zona los exportadores de terceros países
tienden a presionar por una adhesión de sus países a
fin de limitar los efectos de desviación). Desde otra
perspectiva, la distribución asimétrica de costos y be-
neficios en el tiempo puede ser un factor crítico si se
considera la gran vulnerabilidad de las pequeñas eco-
nomías a las perturbacioness externas. En casos extre-
mos, si la adhesión no se hace en forma gradual y si
las perturbaciones se acumulan en los primeros años,
la economía pequeña puede entrar en crisis y verse
obligada a salir del acuerdo. De ahí la importancia de
considerar explícitamente la vulnerabilidad cuando se
estudia el grado de preparación de las economías para
incorporarse a una zona de libre comercio.
3. Grados de preparación
La resultante de los costos y beneficios de la integra-
ción ya mencionados dependerá en gran parte del gra-
do de preparación de estas economías para integrar una
zona de libre comercio. Medir esa preparación es una
manera de evaluar ex ante la capacidad de una econo-
mía dada de minimizar los costos y maximizar los
beneficios. Uno de los primeros trabajos publicados en
este sentido fue el de Hufbauer y Schott (1994). Una
de las evaluaciones más completas de este grado de
preparación (CEPAL, 1996) fue realizada como apresto
a las negociaciones del ALCA y desarrollada en Escaith
y Pérez (1999). La metodología de la CEPAL considera
55 indicadores, agrupados en cuatro categorías: elegi-
bilidad, variables fundamentales, políticas y riesgos,
subdivididas a su vez según su naturaleza (macroeco-
nómica, comercial, etc.).
El estudio de estos indicadores confirma en ge-
neral los análisis teóricos ya presentados. Las peque-
ñas economías no se diferencian de manera significa-
tiva de los países grandes en cuanto a su grado global
de elegibilidad, pues sus dificultades fiscales y de ba-
lanza de pagos se ven compensadas por una mayor
estabilidad monetaria y cambiaria. Su situación empeo-
ra, no obstante, si se consideran criterios no macroeco-
nómicos, debido a los rezagos acumulados en la apli-
cación de las normas internacionales del derecho la-
boral o la protección del medio ambiente.
Como hemos visto, los países del Caribe y Centro-
américa van a la zaga en sus reformas fiscales y siguen
muy dependientes de los ingresos aduaneros. Estos
aranceles generalmente son incluso más elevados y
más dispersos que los de sus vecinos grandes, lo que
implica una cierta propensión al proteccionismo. Asi-
mismo, los indicadores fundamentales muestran en
general un rezago de las economías pequeñas y exigen
por ende un esfuerzo más sostenido de las políticas
de ayuda a la reconversión y al desarrollo industrial.
9
 Para un análisis del proceso de integración regional en estos tér-
minos, véase en particular Dabène (1998).
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Este rezago se explica a menudo por su nivel de desa-
rrollo relativo o por las restricciones que impone el
tamaño del mercado interno a la diversificación de la
actividad industrial. Por ejemplo, la participación del
sector agrícola en el PIB es en general más importante
en las pequeñas economías, y sus exportaciones son
menos diversificadas. Sin embargo, estos indicadores
muestran una gran heterogeneidad vinculada en parte
a las diferencias de desarrollo. Los países de Cen-
troamérica (excepto Costa Rica) o los países pequeños
de América del Sur (excepto Uruguay) presentan reza-
gos en la formación de su mano de obra, si se les com-
para con los del Caribe anglohablante. Estos últimos
se benefician también de una mejor infraestructura de
transporte, energía y telecomunicaciones (aunque sus
costos sean altos).
Por último, es en su viabilidad y riesgo que las
economías pequeñas se encuentran en general en una
situación precaria, vinculada a su mayor vulnerabili-
dad externa y a una tendencia a presentar mayores
déficit comerciales. Sin embargo, ellas no contrarres-
tan esta vulnerabilidad acumulando reservas interna-
cionales. Por el contrario, el nivel de estas reservas es
en general relativamente más bajo que en los demás
países. Asimismo, los gobiernos de los países peque-
ños dependen para sus finanzas públicas del ingreso
aduanero y de la ayuda oficial, dos fuentes de ingreso
que están en peligro de sufrir una fuerte reducción con
el advenimiento del libre comercio y la política de los
países industriales de sustituir la ayuda oficial para el





Reiteramos que la vulnerabilidad es una de las carac-
terísticas centrales de las pequeñas economías. Redu-
cirla debe ser una prioridad, tanto más cuanto que la
integración comercial acompañada de una mayor liber-
tad y de mejores garantías para el movimiento de ca-
pitales debería inducir una situación de inestabilidad
durante el período de transición. Si la experiencia de
las economías latinoamericanas grandes y medianas
constituye un indicio, la entrada de capitales puede
crear situaciones de recalentamiento de la demanda
interna y de sobrevaluación del tipo de cambio que son
perjudiciales tanto para la competitividad externa como
para la estabilidad del desarrollo, y las expansiones y
contracciones sucesivas encierran a la economía nacio-
nal en una trampa de débil crecimiento medio.
Resulta indispensable acumular reservas interna-
cionales durante las fases expansivas (esterilizando a
la vez el efecto monetario de dicha acumulación) a fin
de atenuar la demanda interna durante todo el ciclo
económico. Una mayor exposición al riesgo financie-
ro, así como la tendencia a reforzar las normas inter-
nacionales, exige a su vez una mejor supervisión del
sector bancario, tanto por razones económicas como de
seguridad pública y de política exterior (en particular
en los países que son blanco del tráfico internacional
de estupefacientes).
Los países que dependen excesivamente del ingre-
so aduanero para financiar su gasto público deben ini-
ciar a la brevedad una reforma fiscal, con miras a for-
talecer las fuentes internas de contribuciones directas
e indirectas y prepararse así para el desmantelamiento
de sus barreras aduaneras. Esta reforma, acompañada
de una nueva orientación menos procíclica de la polí-
tica presupuestaria, debería orientarse también a for-
talecer el ahorro interno, uno de los puntos débiles de
las economías pequeñas.
Es de suma importancia mejorar la calidad del
contexto económico e institucional en las pequeñas
economías de la región para apoyar su transformación
productiva, habida cuenta del peso preponderante que
tiene la pequeña empresa en su estructura industrial.
Como el impacto de la liberalización comercial sobre
la pequeña empresa es cuando menos heterogéneo, hay
a la vez oportunidades de creación de actividad y ries-
gos de quiebras en cadena. Las empresas existentes
deberán adaptarse o desaparecer, y sería erróneo que-
rer protegerlas a cualquier precio. No obstante, tam-
bién es improbable que un grupo importante de peque-
10
 Esta sección se inspira en particular en las recomendaciones in-
cluidas en CEPAL (2000).
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ñas empresas competitivas surja ex nihilo para apro-
vechar las nuevas oportunidades que ofrece la apertu-
ra de fronteras. Es necesaria una política industrial
adaptada para facilitar su surgimiento y para estimu-
lar y facilitar las adaptaciones estratégicas en el caso
de las empresas existentes.
Esto puede conseguirse por diversas vías, como
la modificación y simplificación de las normas admi-
nistrativas y fiscales; la ayuda a la formación, y los
fondos de apoyo a la modernización tecnológica y la
exportación. La creación de zonas francas y la promo-
ción de conglomeraciones (clusters) de empresas se
adapta especialmente al caso de las pequeñas econo-
mías. Aquéllas que tienen que compensar la desventa-
ja de los altos costos de transacción emanados de su
aislamiento geográfico (las del Caribe) deben apoyar-
se forzosamente en sus ventajas naturales a fin de in-
sertarse eficazmente en la economía regional e inter-
nacional. La idea es basarse en las exportaciones tra-
dicionales, aumentando a la vez su valor agregado y
administrándolas de manera sostenible. Este es en par-
ticular el caso del turismo, pero puede ampliarse a la
explotación de otros productos naturales (agroalimen-
tarios). La inversión en capital humano y su orienta-
ción hacia la creación de ventajas comparativas en
ciertos nichos de mercado es también una posibilidad
real, como lo demuestra la transición habida en Costa
Rica hacia actividades maquiladoras de alta tecnolo-
gía. La especificidad lingüística de las islas del Caribe
anglohablante y su situación geográfica se prestan tam-
bién a una diversificación potencial en los sectores de
servicios basada en el procesamiento de la información
(procesamiento de datos, comercio y finanzas). No obs-
tante, debe desplegarse un esfuerzo especial para dis-
minuir en lo posible los costos de transacción (desa-
rrollo de la infraestructura de comunicación, desregu-
lación y control de la competencia).
El decenio que se inicia debería ofrecer nuevas
perspectivas a las pequeñas economías para implantar
políticas de apoyo al desarrollo productivo. En efecto,
las nuevas tendencias tecnológicas permiten liberarse
parcialmente de las restricciones impuestas por las
economías de escala (generación eléctrica, telecomu-
nicaciones) mientras que el comercio electrónico pue-
de abrir nuevos mercados. No obstante, el nivel de in-
versión en capital físico y humano que implica la apli-
cación de estas políticas, así como las exigencias téc-
nicas y normativas del nuevo papel de intermediario y
socio que desempeña el Estado en sus relaciones con
la economía privada sobrepasan, en general, las capa-
cidades de las pequeñas economías en desarrollo.
En consecuencia, la ayuda oficial al desarrollo
sigue siendo más necesaria que nunca para lograr esta
inserción en la nueva economía internacional, y debe
ponerse un freno a la tendencia actual a reducirla. La
ayuda externa se requiere también para paliar los ries-
gos inherentes a los desastres naturales, fenómenos
recurrentes en la región. Además del efecto y los cos-
tos directos de los desastres, estos riesgos se traducen
en primas de seguro elevadas para las actividades pro-
ductivas. Para encarar las contingencias, hay que esta-
blecer fondos de emergencia, contando con la ayuda
internacional; los esfuerzos nacionales deben destinarse
a delimitar las zonas de riesgo y establecer una zonifi-
cación rigurosa para la explotación de suelos.
2. Negociaciones comerciales
Las economías pequeñas tienen más dificultades para
representar sus intereses en los foros internacionales.
Sus escasos recursos de personal calificado, sea en sus
capitales o en Ginebra ante la OMC, se hallan reparti-
dos entre múltiples reuniones comerciales que abordan
temas complejos y altamente especializados y que a
veces se desarrollan de manera simultánea. Les es
sumamente difícil prepararse de manera adecuada para
defender sus posiciones, y más aun para tomar la ini-
ciativa.
Cabe recordar que su grado de preparación y ca-
pacidad para cumplir los compromisos contraídos a
nivel internacional o regional son también bastante
bajos, tanto en materia de legislación laboral como
protección del medio ambiente o propiedad intelectual.
En el contexto específico de las negociaciones de in-
tegración regional, la escasa profundidad de las rela-
ciones industriales internas hace que las pequeñas eco-
nomías tengan más dificultades para respetar los um-
brales mínimos de valor agregado de origen regional.
Estas normas de origen son tanto más restrictivas cuan-
to que estos países tienen a veces un comercio impor-
tante con otras regiones del mundo (los del Caribe, por
ejemplo), lo que puede provocar una desviación im-
portante del comercio cuando se materialice el ALCA.
Por consiguiente, en general se reconoce que las
pequeñas economías deberían beneficiarse, al menos
durante una fase de transición, de tratos específicos y
diferenciados. Estos tratos incluyen, entre otros, un
calendario más escalonado a fin de poder adoptar de
manera gradual las obligaciones suscritas en el marco
de los acuerdos comerciales. La flexibilidad debe
abarcar también los umbrales (como los mínimos de
valor agregado regional) o las obligaciones legales e
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institucionales. Asimismo, las economías pequeñas tie-
nen que contar con una asistencia técnica considera-
ble, tanto durante como después de las negociaciones.
Si bien estos aspectos son generalmente reconocidos,
las negociaciones internacionales han insistido hasta
ahora más en la reciprocidad de las obligaciones en el
marco de la OMC que en la necesaria relación entre co-
mercio y desarrollo, lo que causó de paso el fracaso
de una reanudación de las negociaciones en Seattle a
fines de 1999. Las negociaciones regionales en curso
parecen más propicias, al menos potencialmente.
En la segunda Cumbre de las Américas (18 y 19
de abril de 1998) y últimamente en la Quinta Reunión
Ministerial de Comercio (Toronto, 4 de noviembre de
1999), los 34 gobiernos interesados destacaron la ne-
cesidad de velar por que se tomaran en consideración
las diferencias de nivel de desarrollo y de tamaño
económico durante el proceso de negociación del ALCA.
No obstante, hasta ahora no se ha dado paso concreto
alguno en este sentido y reina la incertidumbre en
cuanto a la forma y amplitud que podrían tener tales
tratos diferenciados. Esta situación pone de relieve las
dificultades de las economías pequeñas para hacer
prevalecer sus puntos de vista. Naturalmente que en
este contexto sólo la unidad de las pequeñas economías
en torno a una posición común puede inclinar la ba-
lanza de una manera decisiva. Ahora bien, una alian-
za de esta especie es difícil de lograr cuando los tres
grupos principales de pequeñas economías —el Cari-
be, Centroamérica y América del Sur— no comparten
siempre las mismas ambiciones ni los mismos objeti-
vos estratégicos.
Por cierto que los países de Centroamérica quie-
ren fortalecer sus lazos con México y sobre todo con
los Estados Unidos, pero atraviesan por una etapa di-
fícil como grupo de integración, lo que les hace nego-
ciar a veces en forma dispersa. Las economías peque-
ñas de América del Sur se definen en relación con dos
polos: el mercado norteamericano, pero también el
Mercosur, en especial Brasil. El caso de los países del
Caribe es particularmente complejo. Beneficiarios, por
el mismo concepto que Centroamérica, de un acceso
privilegiado al mercado estadounidense en virtud de la
Iniciativa de la Cuenca del Caribe (ICC), estos países
—sobre todo Jamaica— han visto en el Tratado de
Libre Comercio (TLC) de América del Norte una ame-
naza de expulsión de ese mercado por los productos
de las maquiladoras mexicanas.
A esta inquietud responde la reciente ampliación
de las preferencias otorgadas por los Estados Unidos
a los productos textiles y de vestuario que —entre otros
países beneficiarios de esta medida— exportan los paí-
ses de la ICC. Sin embargo, estos últimos también son
parte de un acuerdo con la Comunidad Europea den-
tro del marco de la fórmula antigua o nueva de los
acuerdos de Lomé, lo que les plantea un problema
concreto.11 En efecto, en su acepción primitiva, los
acuerdos de Lomé representaban un compromiso en-
tre ayuda y comercio que tomaba explícitamente en
cuenta la asimetría económica de los asociados: los
países ACP en desarrollo, por una parte, y Europa de-
sarrollada, por otra. En particular, reconocían la impor-
tancia de ayudar específicamente a los países menos
desarrollados, insulares o mediterráneos, para que apro-
vecharan los beneficios inherentes a estos acuerdos.
Numerosos países del Caribe han dependido, y depen-
den todavía, de esos beneficios para sostener buena
parte de su actividad económica, empleo e ingreso.
Pero como los acuerdos de este tipo entran en conflic-
to con los nuevos principios que rigen el comercio
internacional, los países ACP suscribieron finalmente en
Cotonou un nuevo convenio con la Unión Europea, tras
largas negociaciones técnicas que culminaron en febre-
ro de 2000. El nuevo sistema se traducirá en una pér-
dida potencial para los países ACP que podría ascender
al 2% del valor de sus exportaciones (fuera de proto-
colos), calculado a partir de los aranceles en vigor en
2000. Para los protocolos relativos a ciertos artículos
(plantas, productos agroalimentarios y vestuario) la
pérdida de preferencia causada por la aplicación del
Sistema General de Preferencias (SGP) sobrepasaría el
10% (Grupo ACP, 1999).
Para ciertos países ACP de la región, las consecuen-
cias económicas y sociales vinculadas con la reducción
progresiva de las subvenciones implícitas en la Con-
vención de Lomé y las amenazas más inmediatas re-
lativas al acceso preferencial de ciertos productos es-
tratégicos (banano) se ven complicadas por nuevas
dificultades en el desarrollo de su sector financiero
extraterritorial, debido a presiones de los países de la
Organización de Cooperación y Desarrollo Económi-
cos (OCDE) para reducir los privilegios fiscales otorga-
dos a ese sector. Ahora bien, como lo indica el ejem-
plo de la maquila, estos países tienen pocas opciones,
salvo la concesión de subvenciones directas y sobre
todo indirectas —principalmente mediante la exención
11
 Cabe señalar que la mayoría de las economías pequeñas de Amé-
rica Latina (Grupo Andino y Centroamérica) se benefician de un
régimen preferencial de acceso al mercado europeo, comparable al
que se aplica a los países menos adelantados no ACP, como medio
de combatir el tráfico de drogas. No obstante, el impacto de este
trato ha sido marginal.
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fiscal— para atraer la atención de los inversionistas
extranjeros y diversificar sus actividades. La estrate-
gia alternativa consistiría en conseguir que la OMC va-
lidara la vulnerabilidad económica —que es una cons-
tante de las pequeñas economías, en particular insula-
res— como cláusula de habilitación a fin de extender
a las economías vulnerables los privilegios concedidos
a los países menos adelantados. Esta opción parece por
ahora poco probable.
Cabe recordar que la creación de un comercio
demasiado especializado y la asimetría de poder de
negociación obran en contra de las economías peque-
ñas, pero esta desventaja disminuye en función del
interés que los países grandes asignan al libre comer-
cio. Por lo tanto, interesa que los pequeños socios
comerciales obtengan el apoyo de los grupos de pre-
sión en los países importadores (grupos de consumi-
dores, sociedad civil, etcétera) para limitar los riesgos
de medidas proteccionistas arbitrarias, a menudo fata-
les para las pequeñas empresas exportadoras. Asimis-
mo, las instancias regionales de solución de controver-
sias comerciales deben ser lo más transparentes posi-
bles y apoyarse en normas simples, conocidas de an-
temano, para minimizar los juegos de poder.
(Traducido del francés)
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